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Los santos de la puerta de al lado
6. No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo 
derrama santidad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, porque «fue 
voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión 
alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad 
y le sirviera santamente». El Señor, en la historia de la salvación, ha salvado a un 
pueblo. No existe identidad plena sin pertenencia a un pueblo. Por eso nadie se 
salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae tomando en cuenta la 
compleja trama de relaciones interpersonales que se establecen en la comunidad 
humana: Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pueblo.
7. Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con 
tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan 
a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta 
constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa 
es muchas veces la santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca 
de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la 
clase media de la santidad».
8. Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta a 
través de los más humildes miembros de ese pueblo que «participa también de la 
función profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida 
de fe y caridad». Pensemos, como nos sugiere santa Teresa Benedicta de la Cruz, 
que a través de muchos de ellos se construye la verdadera historia: «En la noche 
más oscura surgen los más grandes profetas y los santos. Sin embargo, la corriente 
vivificante de la vida mística permanece invisible. Seguramente, los acontecimientos 
decisivos de la historia del mundo fueron esencialmente influenciados por almas 
sobre las cuales nada dicen los libros de historia. Y cuáles sean las almas a las que 
hemos de agradecer los acontecimientos decisivos de nuestra vida personal, es algo 
que solo sabremos el día en que todo lo oculto será revelado».
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9. La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. Pero aun fuera de la Iglesia Católica 
y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu suscita «signos de su presencia, que ayudan 
a los mismos discípulos de Cristo». Por otra parte, san Juan Pablo II nos recordó 
que «el testimonio ofrecido a Cristo hasta el derramamiento de la sangre se ha 
hecho patrimonio común de católicos, ortodoxos, anglicanos y protestantes». En la 
hermosa conmemoración ecuménica que él quiso celebrar en el Coliseo, durante el 
Jubileo del año 2000, sostuvo que los mártires son «una herencia que habla con una 
voz más fuerte que la de los factores de división».

Francisco. 
Gaudete et exultate.

Preguntas para compartir

¿Qué dificultades conceptuales,  
testimoniales, culturales encontramos  

para hablar y proponer una vida en «santidad»?

¿Qué personas –santos de la puerta de al lado– 
han sido o son ejemplo 

de una vida en santidad para nuestros días?

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
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Algunos posibles indicadores de santidad

Me permito sugerir seguidamente algunas pistas que pueden ser válidas para cada uno 
personalmente y para nuestra   misión:

1. Vivir ‘la vida de cada día’ como lugar de encuentro con Dios. El corazón salesiano, que 
nos distingue como familia carismática, se caracteriza porque desde la fe se concibe la vida de un 
modo positivo, y el día a día se entiende como lugar del encuentro con Dios. Tal lugar pasa a través 
de una realidad llena de relaciones, trabajo, alegría y distensión, vida de familia, desarrollo de las  
propias capacidades, donación, servicio…, vivido todo ello a la luz de Dios. Y esto se concreta, 
de modo sencillo, en una convicción muy salesiana que nos viene del mismo Don Bosco: para 
ser santo hay que hacer bien lo que se debe hacer.

Es la propuesta de santidad en la vida cotidiana. Si Teresa de Ávila encuentra la santidad entre 
los ‘pucheros’, y Francisco de Sales quiere mostrar  que el cristiano  puede  ser santo  viviendo  
en el mundo,  en medio de los quehaceres de la vida y sus preocupaciones, Don Bosco crea en 
sus muchachos  en Valdocco  una verdadera  escuela de santidad, con la sencillez de la alegría, 
del deber cumplido, y de vivirlo todo por amor al Señor

2. Ser personas y comunidades de oración. La santidad es el don más grande que podemos 
ofrecer a los jóvenes, y añado más: los jóvenes de hoy, los muchachos y muchachas y sus familias, 
necesitan del testimonio de nuestras vidas, y esta santidad sencilla será el regalo más valioso que 
les podamos ofrecer, como  ya he dicho. Pero este camino no se recorre sin profundidad  de  
vida, sin una fe auténtica y sin la oración como  expresión  de esa  fe. «No creo en la santidad 
sin oración» (GE 147), nos dice el Papa Francisco. No es posible nada  de esto  sin la intimidad  
con Jesús  el Señor: Oración de agradecimiento, expresión de una memoria agradecida; oración 
de súplica, expresión de  un  corazón  que  confía en Dios; oración de intercesión, expresión de 
amor fraterno; oración de adoración, expresión de reconocimiento al Dios que nos transciende; 
oración de meditación de la Palabra, expresión de un corazón dócil y obediente; plegaria 
eucarística, fuente y culmen del camino de santidad.
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3. Desarrollar los frutos de la presencia del Espíritu Santo en nuestras vidas.  Frutos 
como el amor, la caridad, alegría, paz, paciencia, benevolencia, bondad, fidelidad, mansedumbre, 
dominio de sí... La santidad no es pelea, disputa, envidia, división, prisa. «La santidad no te hace 
menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia» (GE 34).

4. Practicar las  virtudes. Es decir, no solo rechazando el mal y aferrándose al bien, sino 
apasionándose por el bien, haciendo bien el bien, todo el bien… Oración y acción en el mundo, 
servicio y entrega, y también los tiempos de silencio. «Todo puede ser aceptado e integrado como 
parte de la propia existencia en este mundo, y se incorpora en el camino de santificación… y 
nos santificamos en el ejercicio responsable y generoso de la propia misión» (GE 26). Entonces, 
alcanzar la vida buena del Evangelio en la práctica gozosa y constante de las virtudes será 
realmente el camino simple de la  santidad.

5. Testimoniar la comunión. Del camino  de santidad  se hace  experiencia  juntos, y el camino  
de la santidad es un camino vivido en comunidad y se alcanza juntos. Los santos siempre están 
juntos, en compañía. Donde hay uno, se encuentran siempre otros. La santidad de lo cotidiano 
hace florecer la comunión y es un generador relacional. Nos hacemos santos juntos. La santidad 
no es posible aisladamente y Dios no nos salva aisladamente, y «por eso nadie se salva solo, como 
individuo aislado» (GE 6). La santidad se nutre de relaciones, de confianza, de comunión porque 
la espiritualidad cristiana es esencialmente comunitaria, eclesial, profundamente diversificada, 
muy lejana de una visión elitista y de heroísmo de la  santidad.

Por el contrario, no hay santidad  cristiana  allí  donde  se olvida  la comunión con los demás y 
la búsqueda del rostro del otro, allí donde se olvida la fraternidad y la  ternura.

6. Comprender que la vida de cada uno es Misión. El Papa hace una invitación a entender 
la totalidad de la propia   vida como una misión. Cuando  una  persona  se  pregunta  acerca 
del sentido de su vida, y por qué está aquí, cuando se pregunta, a veces en las situaciones más 
difíciles o duras, para qué y a quién sirve la vida que tengo, o cuál es mi aportación a este mundo, 
se  está preguntando  acerca  de cuál  puede  ser su misión. Y a la luz  de esta mirada resulta que 
«para un cristiano no es posible pensar  en la propia  misión  en la tierra sin concebirla  como  
un camino   de santidad» (GE 19), dando siempre lo mejor de sí mismo en este empeño.

Algunas casas salesianas como Valdocco, Mornese, Valsalice, Nizza, Ivrea, Turín San 
Giovannino… dieron testimonio desde el inicio de la santidad como experiencia compartida, 
que florece en amistad, donación y servicio (hoy diríamos vida entendida como vocación y 
misión).

7. Buscar la sencillez de las Bienaventuranzas, que no es igual  que facilidad. Jesús nos 
ha ofrecido, en la propuesta de las Bienaventuranzas, un verdadero camino de santidad. Las 
Bienaventuranzas «son como el carnet de identidad del cristiano» (GE 63). En ellas se nos 
propone un modo de vida en el que se hacen procesos que van desde la pobreza de corazón, que 
es también austeridad de vida, al  reaccionar  con  humilde  mansedumbre  en un mundo  donde  
se  pelea  fácilmente  por  cualquier  cosa.  Desde el coraje de dejarse traspasar por el dolor de 
los demás y sentir compasión, al buscar con verdadera hambre y sed la justicia mientras otros 
se reparten el pastel de la vida, que consiguen por medio de  las injusticias, la corrupción y los 
abusos de  poder.
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Las Bienaventuranzas llevan al cristiano a pasar del mirar  al actuar con misericordia, que 
significa ayudar a los demás y también perdonar; llevan a conservar un corazón limpio de todo 
lo que ensucia el amor hacia Dios y hacia el prójimo. La propuesta de Jesús pide de nosotros 
sembrar paz y justicia y construir puentes entre las personas. Nos pide también aceptar las 
incomprensiones, las falsedades dichas sobre uno mismo, y, en definitiva, todas las formas de 
persecución, hasta las más sutiles que hoy  existen.

8. Crecer con pequeños gestos (GE 16). Es otro indicador sencillo, práctico y al alcance de 
todos. Dios nos llama a la santidad por medio  de los pequeños  gestos, por medio  de las cosas  
sencillas, aquellas  que sin duda  podemos  descubrir  en otros y hacer realidad en nosotros 
mismos en el día a día. Enriquecido además por el hecho de que el camino de santidad no  es ni 
único, ni el mismo para todos, y se hace camino de santidad en la propia condición de hombre 
y de mujer. En este sentido la delicadeza  femenina, la finura  de los pequeños  detalles  y gestos  
es un ejemplo magnífico para todos. Por eso el mismo Papa dice: «Quiero destacar que  el  genio  
femenino  también  se  manifiesta  en estilos femeninos de santidad, indispensables para reflejar 
la santidad de Dios en este mundo y… me interesa recordar a tantas mujeres desconocidas u 
olvidadas quienes, cada una a su modo, han sostenido y transformado familias y comunidades 
con la potencia  de su testimonio» (GE 12).

9. Todo, excepto renunciar a volar cuando ¡hemos nacido para las cumbres! Son muchos 
los pequeños pasos que nos pueden ayudar a hacer camino en la santidad, esa santidad cristiana 
sencilla, anónima pero que va modelando nuestras vidas de un modo bello. Como digo, todo 
puede ayudar, todo excepto renunciar al vuelo cuando ¡hemos nacido para las cumbres!, pues 
somos «elegidos de Dios, santos, amados» (Col 3,12).

Lo que quiero decir lo expresa magníficamente Mamerto Menapace en un precioso cuento, 
metáfora bella del dilema entre quedarse a ras de suelo o emprender el vuelo que nos lleva hacia 
Dios, hacia la santidad, hacia lo alto, hacia las cumbres.

Dice así el cuento:

Una vez un campesino, que andaba repechando la cordillera, encontró entre las rocas de las 
cumbres un extraño huevo. Era demasiado grande para ser de gallina. Y resultaba demasiado 
chico para ser de avestruz. No sabiendo lo que era, decidió llevárselo. Cuando llegó a su casa, se 
lo entregó a su señora, que justamente tenía una pava empollando una nidada de huevos recién 
colocados. Viendo que más o menos eran del tamaño de los otros, fue y lo colocó también a 
este debajo de la pava  clueca.

Dio la casualidad de que, para cuando empezaron a romper los cascarones los pavitos, también 
lo hizo el pichón que se empollaba en el huevo traído de las cumbres. Y aunque resultó un 
animalito no del todo igual, no desentonaba demasiado del resto de la nidada. Y sin embargo se 
trataba de un pichón de cóndor. Si, de cóndor, como usted oye. Aunque había nacido al calor de 
la pava clueca, la vida le venía de otra fuente.

Como no tenía de donde aprender otra cosa, el bichito imitó     lo que veía hacer. Piaba como 
los otros pavitos, y seguía a la pava grande en busca  de gusanitos, semillas  y desperdicios. 
Escarbaba  la tierra y,  a los saltos trataba de arrancar las frutitas maduras de  los arbustos. Vivía 
en el gallinero y le tenía miedo a los perros que muchas veces  venían  a disputarle la comida. 
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De noche se subía a las ramas del algarrobo por miedo de las comadrejas y otras alimañas. Vivía 
totalmente en la pavada, haciendo lo que veía hacer a los demás.

A veces se sentía un poco extraño. Sobre todo, cuando tenía oportunidad de estar a solas. Pero no 
era frecuente que lo dejaran solo. El pavo no aguanta la soledad, ni soporta que otros se dediquen 
a ella. Es bicho de andar siempre en bandada, sacando pecho para impresionar, abriendo la cola 
y arrastrando el ala. Cualquier cosa que los impresione, es inmediatamente respondida con una 
sonora burla. Cosa muy típica de estos pajarones que, a pesar de ser grandes, no vuelan.

Un mediodía de cielo claro y nubes blancas allá en las alturas, nuestro  animalito  quedó  
sorprendido  al  ver  unas  extrañas   aves que planeaban majestuosas, casi sin mover  las alas. 
Sintió como  un sacudón en lo profundo de su ser. Algo así como un llamado viejo que quería 
despertarlo en lo íntimo de sus fibras. Sus ojos, acostumbrados a mirar siempre al suelo en busca 
de comida, no lograban distinguir lo que sucedía en las alturas. Pero su corazón despertó a una 
nostalgia poderosa. ¿y él, por qué no volaba así? El corazón le latió, apresurado y  ansioso.

Pero en ese momento se le acercó una pava preguntándole lo que estaba haciendo. Se rio de él 
cuando sintió su confidencia.  Le dijo que era un romántico, y que se dejara de tonterías. Ellos 
estaban en otra cosa. Tenía que ser realista y acompañarla a un lugar donde había encontrado 
mucha frutita madura y todo tipo de gusanos.

Desorientado el pobre  animalito  se dejó  sacar  de su embrujo y siguió a su compañera 
que lo devolvió a la pavada. Retomó su vida normal, siempre atormentado por una profunda 
insatisfacción interior que lo hacía sentir  extraño. Nunca descubrió su verdadera identidad de 
cóndor. Y llegado a viejo, un día murió. Sí, lamentablemente murió en la pavada como había 
vivido. ¡Y pensar  que había  nacido  para las cumbres! ».

De esto se trata en el camino de crecimiento cristiano hacia la  santidad. «No tengamos miedo 
de tender  hacia  lo alto, hacia  las alturas  de Dios; no tengamos miedo a que Dios nos pida 
demasiado».

Pregunta para compartir

¿A qué nos invita este texto?
¿Cómo podemos desarrollar concretamente 

en actitudes-actividades estos «indicadores de santidad»  
en nuestra casa salesiana? 

Construimos un decálogo para este año 2019.


